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■ ĝ£L“ ‘ -»<'P^'^»ireo,id.> :7 .ru e C a d e t,;A H A  
Española: BARCEIORA, Puarta del Aaeel.  15 y  ,7  '

f x  P a c ie n t e . — ¿E stá  e l  s e ñ o r  d e n tis ta ? ... 
I¿L De n t is t a . —  jS o y  y o ,  c a b a lle r o l...

Ayuntamiento de Madrid



A n t e s  de  la  t r a v e s í a

—  ¡A li! ¿co n q u e  v ia ja  usted  conm igo'.' ¡\fuy b ie n ! ¡N o lem a 
usted nada! Si se en cu en tra  m a l. hágam e una .seña.

D u ra n te  la  t r a v e s ía
—  ¡P o b re  h o m b r e ! ¿ L e  c o n o c e s ?
—  Sí; e s  e l in ven tor  de una agua m a ra v illosa  co n tra  el 

m a reo .

SALUDO Y PROGRAMA
L e P é le B E é le  se consíderad ich oso de po* 

der saludar d e s d e  s a  e d ic ió n  e s p a d ó la  á
ese  núm ero importantísimo de antiguos lec- 
loresq u e,sep arados por distancias enorm es 
de  nosotros, desde España los  unos, y otros 
desde más rem otos países, han venido alen ­
tándonos con su  apoyo para que prosigam os 
V extendam os nuestra obra com enzada en 
Francia.

A e sos  lectores corresponde ¿porqué nq 
decirlo? la  paternidad de la em presa que 
hoy acom etem os, pues residiendo en países 
donde se  habla y escribe la pura y herm osa

lengua española , han podido contem plar, 
bien qu e con  frecuente protesta , cóm o á 
guisa de arle y de literatura extranjeros se 
intenta de continuo pervertir los gustos de 
un público bien avenido con  la moral tradi- 

; cional de los pueblos cultos. En efecto , más 
' que exacta  m uestra d e  los adelantos que 

convien e difundir entre la familia humana, 
da ese  intento la m edida del peligro que 
am enaza á las sociedades con  sem ejante 
libre cambio en  materia literaria yartística.

Y  es ejem plo de la realidad de ese  peligro 
e l espíritu co lectivo  de defensa que contra 
la im portación de lecturas pornográficas 
acaba de m anifestarse en  pueblo tan des­

preocupado com o los Estados Unidos de 
Am érica.

La edición francesa de  X^e P á le -M á le  
que se publica en París desde hace ocho 
años, vende actualm ente la enorm e tirada 
d e  2*20,000 ejem plares por sem ana.

Basta este sim ple d a lo  para formarse idea 
d el valor m oral de una publicación que, 
m erced al creciente favor de las fam ilias, ha 
logrado en París colocarse á tan grande 
altura, prem iando así los  esfuerzos de sus 
fundadores, al propio tiem po que destru­
yendo, en honor del pú b lico  qu e lee , una 
falsa leyenda en punto á los gustos h oy  pre­
dom inantes.

I l u s i ó n  y  d e s i lu s i ó n
E l  P in t o r . —  T ien e  u ste d , s e ñ o ra , una cabeza 

q u e . . .  n i de e n ca rg o , para  m i p r ó x im o  cu a d ro , y  si 
m e a trev iese  le  su p lica ría  q u e  se d e ja ra  retratar en 
m i estud io.

L a  S e S o r a  {m u y  o r o n d a ). —  Con m u ch o  g u sto , 
caba llero

L a  SeíÑ-o r a . —  ¿Para ese cu a d ro  q u iere  usted retra ta rm e? ¿Y  qué 
re p re se n ta ?

El. P in t o r . —  Una furia
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R e f l e x i o n e s  de u n a  s e ñ o r a  que  q u ie r e  h a c e r s e  r e t r a ta r
—  ¡A ja já ! L o q u e  h a ce  u sted  es d e lic io so . (E ste  hará m i 

re tra to .)—  (,Y  e s  eso  lo  q u e  h a ce ?  ¡V a y a  u n  p in ta m on a s !

Porgue precisam ente la fuerza de I>e 
P é le -U d le  estriba en  que, á d iferencia de 
otras pu blicaciones festivas, para las que el 
arte es  un m edio, en vez de ser un fln, la 
nuestra aspira, por toda finalidad, .á procu­
rar la sensación  artística honesta; buscán­
dola al través de la información y del dibujo 
da la vida parisiense, tan rica en iacidenles 
p intorescos, y  procediendo de tai suerte, 
que resulten innecesarios para las familias 
el recato ó  las precauciones tanjustifioados 
con respecto  á determ inados sem anarios, 
para los  cuales estarán siem pre cerradas, 
lo mismo en Francia que en m uchos países, 
las puertas d e  todo hogar cristiano.

F ieles á este pensam iento encom endam os 
nuestra obra á favor del .público y d e  la 
prensa de todos los países donde se habla la

herm osa lengua española; en el bien enten­
dido de que por m ucho que nos lison jee la 
idea de un triunfo para cuyo logro  no habre­
m os de omitir esfu erzo, no m enor ha de ser 
la satisfacción qu e experim entem os al a co ­
g er  cuantas observaciones tengan & bien 
dirigirnos los padres de familia, más que 
nadie interesados en una buena selección , 
sobre todo  en punto á lecturas exóticas-

LA REDACCIÓN,

—Si alguna vez caes malo.
Escribe pronto, Roberto.
— ¿Y si m e m uero, Gonzalo?
— ¡Hombre, escribe que te has muerto!

— ¿Mis años? tengo cuarenta—  
D ecía un calaverón 
En el Juzgado de Imprenta, 
Prestando declaración.

— Ya hace diez que fué testigo, 
Y  dijo usted esta edad.
— Yo siem pre lo m ism o d igo,
Que soy hom bre d e  verdad.

Tierno coloqu io  antes d e  casarse;
Ella. — i Qué satisfacción será para mí ser 

la confidente d e  todas tus penas y contra­
riedades!

Él. —  j Pero sí yo  no sufro contrariedades 
ni p en a s !...

AY/o (con  dulzura). — Bien, pero una vez 
casado, las tendrás...
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E l  í o v e n  D ir e c t o r  d e  u n  p e r ió d ic o  s a -  
T ÍR lco /r f u n  d ibu jantej. —  ¡C óm o! ¡T od av ía  
o tra  ca r ica tu ra  sob re  la ssu etíra s! Es absu r­
d o , al fin y  a l c a b o , r id icu liza r  así á esas 
p ob res  m u je re s ... A dem ás, estoy  d e  prisa ; 
v u e lv a  usted con  e l d ib u jo  den tro  de q u in ce  
d ías, y  h ablarem os.

Las id e a s  c a m b ia n

Lo q u e  p a só  en  e l in te r ­
v a lo  de lo s  q u in ce  días.

E l  D ib u j a n t e .— Me  d ijo  u sted , h a ce  qu in ce  
d ías, q u e  v o lv ie se  con  este  d ib u jo .

El  D ir e c t o r . —  ¡A h ! s í ;  ya re cu e rd o ...  ¡ Ca- 
ra m b a l y q u é  ch is io so  es  e ste  d ib u jo ., qu é 
cabeza  le  ha pue.sto usted á esta  h orr ib le  
su e g ra ... Me lo  q u ed o , y pu ed e  u sted  h acer 
o tro s  so b re  e l m ism o  asunto.

Doña Angustias interroga á una cocin era  
que pretende entrar en su casa :

— Aquí no tendrá usted m ucho que hacer. 
A la com pra voy yo misma.

— Comprendo, ¿a se ñ o ra  es aquí la encar­
gada de la Sisa.

—¿En qué se  ocupa su am igo Luis?
—Vive de sus rentas.
— ¿Y usted?
— Yo también.
—¿Usted, que nada posee, ni trabaja?
— Pues por eso  digo que v ivo d e  sus 

rentas.

SO N E TO
Tengo Buen corazón, no cabe duda;

He alzado á un infeliz del duro suelo,
Y  su llanto enjugué con  mi pañuelo 
D ando á sus m ales cariñosa ayuda.

Que es  c ieg o , dice, y que su  esp osa  es 
Terrible debe ser su desconsuelot (rauda; 
¡Y hay en la sociedad almas de hielo 
Que no se duelen de su pena aguda!

Yo S I ,  que al sostenerlo entre mis brazos 
Casi m e hizo llorar com o  á un chiquillo 
Con sus frases de amor y sus abrazos;

•Mas, ¿qué es esto que siento en  el bolsillo? 
La cadena partida en d os pedazos...
¡Ya m e ha dejado sin reloj el pillo!

M. DEL Palac io .

£ n  la  F e r ia
—  ¿N ecesita  u sted  un  g igante?
—  ¿Q u é  ta lla?
—  D os m etros q u in ce  cen tím etros .
—  ¿C u án to?
—  C in co  fra n cos  el m etro .

Presentóse ante un tribunal, co m o  te s ­
tigo, un hom bre tan conocido  por em bus­
tero, que el presidente, antes de tom arle 
juram ento, consultó á los  dem ás m agistra­
dos. ,

— X o hay más rem edio— dijeron lod os ,— 
que invertir la  fórmula.

—¿Jura V. no decir verdad?—preguntó el 
presidente.

El testigo declaró lo que sabía.

A un sujeto muy supersticioso se  le  volcó 
el sa lero  una mañana, cuando estaba al­
m orzando.

Dos horas después recib ía la noticia de la 
repentina m uerte de su m ujer, que estaba 
en baños.

Una hora m ás tarde le  cayó un tintero so­
bre el pantalón claro qu e llevaba.

— ¿X'o d ije  — exclam ó — que me iba á su ­
ced er  hoy algo? Ya he perdido un pantalón.

En un exam en de m edicina.
E l presidente  (en  tono algo ásp ero ) al 

alumno.- — Si usted tuviera un enferm o de 
p oca  gravedad, un acatarrado, por e jem ­
p lo , ¿qu é  tratam iento le aplicaría?

El alumno (q u e  es  tartam udo): — Le... 
leee ... daría un vaso ... de flooores cordia­
le s ; l e . . .  leee  p o n d r ía ... un boootijo  de 
aaagua ca lien te ... á los p ies ... y looo  arro­
paría  paaara que sudara.

El presidente (en tono aun más áspero ):— 
¡X 'o suda!

El alumno (aumentando su  tartamudez); 
— Dooos vasos.., d e  flooores... co o o rd ü ile s .. 
dooos boootíjos... y maaás ropa...

El presid-n/e: — ¡¡N o suda!!
Et alum no(ca8i sin poder hablar):—Treces 

vaaaso-s... deeo flooores... cooord ia les ... 
treces boootijos ... y m aaás ropa ...

E tpreiid en te ;— i",lio  suda !!!
El a lum no:— Puuues entonces... se e e  lo 

« ra e r ía  á usted... aaaqnf; le ... d eeec /a  us­
ted ... tre ce s  veces «¡¡¡N o su da !!!» .,, y. de 
flijo... q u e  sudaba e l quilo.

Un aldeano á su  vecino:
— ¿Qué le diste á tu vaca cuando estaba 

enferma?
—  Trementina.
Al día siguiente:
—  ¡Valiente con se jo  el tu yo! ¿Sabes que 

con  la trementina se  ha m uerto mi vaca?
—  Lo mismo que la mía.

Dos am igos, que habían sid o  condiscípu­
los  en la Universidad y  que hacía muchos 
años que no se  tiabfan visto, encontráronse, 
casualm ente, en una calle:

— ;Ho!a, Juanito! ¿cóm o le  va?—  exclam ó 
el uno.

—  Muy bien, Ramón; m e c a s é , en cuanto 
concluim os la carrera.

—  Buena noticia.
—  No muy buena, porque era una m ujer 

perversa.
—  Mala noticia.
— No muy mala, porque me trajo de dote 

cuatro mil duros.
— Buena noticia.
—  No muy buena, porque em pleé e l d i­

nero en carneros y se  han m uerto de la 
viruela.

— Mala noticia.
—  N o tá n m a la , porque ven d í la s  pieles 

y saqué más de lo que me costaron los ca r ­
neros.

—  Buena noticia.
— No m uy buena, porque llevé el dinero 

á casa , y la casa se quemó.
— Mala noticia.
— No tan mala, porque en casa estaba mi 

m ujer y  se  quem ó también.
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En e l  L o u v r e
¡P o b re  s e ñ o r a ! C o lo ca ia  en  esta co rr ie n te  d e  a ire  ¿ c ó m o  hará para  io n a r s e  la s n a r ice s  s i c o g e  u n  ro m a d izo ?

En e l  R e s t a u r á n
El  Du eñ o . — ¡D ios  m ío l  ¡D io s  m ió ! —  ¡S e  m e  v a  la cabeza l ¡s o co r ro ! D eci- 

serv?cio  r e s ^ U  imposiW íT^*^ °  ^ ¿ lle g a r é ?  E se o lo r  e x e cra b le  d e  ce b o lla  d id am en te ten ia  u sted  razón ; habrá  q u e
E L D ü E Ñ o.-jC á ! Vea V .c o m o y o  lo  h ago , m e  so foca , m e  ahoga. a ce rca r  la  co c in a .
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Embarcóse un sabio en una lancha para 
atravesar el cau ce de  un río muy caudaloso, y 
dfjole al barquero;

—  ¿Sabes historia?
—  N o, señor.
—  Pues, hijo; has perdido la mitad de (u 

vida. Y dim e, ¿ sa b e s  m atem áticas!
—  Tam poco.
—  Pues has perdido la s tres cuartas partes 

de tu vida.
En esto, vino un fuerte go lpe  de viento, y a ! 

ver el vertiginoso balanceo d é la  lancha, fué el 
barquero quien preguntó:

— ¿S abe usted nadar?
—  No, respondió el sabio.
— Pues ha perdido usted la vida entera.

I Junto al cadáver de un suicida se  encontró 
una carta dirigida al juez y concebida en los 
siguientes térm inos:

«Me c a só  con una viuda que tenía una hija 
casadera. Mi padre, que venía á visitarm e con 
frecuencia, se enam oró d e  mi hija política  y se 
casó  con ella. De modo que mi padre llegó á 

' ser mi yerno, y mi hija política mi m adrastra, 
porque era la m ujer de mi padre.— AlgUn tiem­
po después, m i m ujer tuvo un h ijo , que fué 

• cuñado de mi padre, y ai mismo tiem po mi tío, 
porqu e era herm ano d e  mi suegra. — La mujer 
de mi padre, mi h ija política, tuvo también un 
hijo, que fué hermano y nieto mío, porqu e era 
h ijo de mi h ija .—  Mi mujer era abuela mía. 
porque era m adre de mi m adrastra; y yo  era 
m ando y n ielo de m i m ujer; y com o el marido 
de la abuela de una persona, es abuelo de esta 
persona, ha resultado de estas peripecias, que 
he llegado á ser mi propio abuelo. Tor lo cual, 
horrorizado, he puesto fin á mis días.9

P royecto  de reclam o  

para un vendedor de cola

— C om prad la co la  Laglu ; 
c o n  e lla  se p ega  tod o ; se pega 
la  m adera , se  pega  e l h ierro ; 
y  hasta quedan  p egados los 

(la d ron es .

Cierto su jeto , algo tram poso, 
debía á su criado algunos m eses 
de salario. Un día que le  llamaba, 
sin qu e aquél acudiese, le  dijo in ­
dignado, en cuanto le tuvo de ­
lante:

—  ¿Qué m erece el criado que no 
viene cuando le  llaman ?

—  Señor —  contestó h u m i ld e ­
mente e l fám ulo, — m erece que se 
le pague y que se  le despida.

—  [D ian tre! m e  faltan  d iez  cé n tim o s  para tom ar m i 
b ille te .

—  Si n o  es  m ás q u e  eso , v o y  á p restá rse los , y  m e  los 
d e v o lv e rá  m anana.

—  ¡A hora  q u e  m e a cu e rd o ! v o y  á d e v o lv e r le  los  d iez 
cén tin ios i

—  ¡Q u ite  usted , h om bre ; n o  q u ie r o ! P agu e u sted  el 
gasto  y  n o  h ab lem os m ás.
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D i s t r a c c i ó n  p r o f e s i o n a l
El  señ o r  R o d r íg u e z . —  ¿Q u é está usted h a c ien d o?
El  c h a r l a t á n . —  ¡E sto y  m ira a d o  la  edad  d e  su  h ijo ! !!

— Vaya usted con  Dios, don Luis.
— Don Juan, vaya usted con  Dios. 
— ¡Cuánto tiem po!...— He estado en cam a 
Con un constipado atroz.
— ¡Me alegro!—¡Gracias!— Me alegro 
De verle á usted ya mejor.

Entrando en una tertulia cierto  fatuo, a l­
guien dijo al dueño de la casa;

— Ese que ha entrado, á  juzgar por su 
cara, p arece algo bestia.

— Su cara engaña, porque es más bestia 
de lo que parece.

—  Me acuso de que soy  tonto —
Dijo Blas al confesor.
—  Por lo que h a ce  á ese  pecado —
El padre le respondió, —
Desde qu e te  vi la 'cara  
Ya lo barruntaba yo.

«— Com padre, d ijo  un andaluz á un amigo 
suyo: e s  preciso  que me largue usted los 
cuartos que m e d eb e , ó  que se  disponga á 
seguirm e á casa  del a lca lde.

—  Así viva V. mil años—replicó e l deudor 
—  com o es  cierto que daría mi alma é  Dios 
de tan buena gana com o á V. e ! piqulllo que 
te debo.

— No lo dudo, pero eso  lo dirá V. delante 
del alcalde.

—  No hay inconveniente; pero V. ve  que 
no es  decoroso que yo vaya en  este traje á 
casa d e  su  señoría. Si V. me prestase su 
capa ...

—  Al m om en to ,-a ñ a d ió  con  satisfacción 
et acreedor;— y le prestó la capa.

Ya delante del alcalde y hecha la d e ­
manda:

— El señor d ice,— expuso aquel digno fun­
cionario ,— qu e le  debe V. doscientos reales.

—  Así lo  d ice. ¿Pero V. S. no conoce, —

repuso el d e u d o r ,-q u e  el señor está loco? 
Hace más de un m es que ha dado en la ma­
nía d e  decir qu e todo el mundo le  debe. ¡Mu­
ch o  es  que no se le ha antojado decir que la 
ca p a  que llevo  es  su y a !

—  ¡Pues ya lo creo  que lo d iré !.,. ¡Como 
qu e se  la he prestado!...

— ¡B asta!—replicó el alcalde—Vayan Vds. 
con  Dios, y s i no quiere V. dorm ir en la 
cárcel,— dijo al acreedor,— no vuelva á can ­
sarm e con sus locuras.

— Y o —le  dijo á su  juez un delincuente,— 
R ecib í un pisotón de los de á folio,
Y  á su autor le m etí media navaja,
Y váyase lo  uno por lo  otro.

— ¿Sí?—contestóle el ju ez—pues, hijo mío, 
Si así castigas pisotones fosco .
Yo te envío á presidio por diez años,
Y váyase lo uno p or  lo otro.
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Un d i a g n ó s t i c o  e q u i v o c o
E l  M é d ico . —  jM u -h o  cu id a d o ! su s co stilla s  n o  son  d e  p r i-  

m era  ca lid ad , y  fu  hígado n o  v a le  nada absolu tam en te .
• _ N o  es  p o co  sagaz ese d o c to r ; lia a d iv in a d o  q u e  m is  c o s -  

p a r r V u ifn o .f ’ *" em b a rg o , n o  es

— Don Salvador, venía á pedirle cuatro 
duros que me hacen suma falta.

— ¡Im posib le ! Hace tres m eses qu e te 
presté igual cantidad, ofreciendo tú d evol­
vérm ela dentro de tres días, y has faltado 
á tu palabra, ¡m e  has engañado!...

—  Pues bien, me enm endaré; préstem e 
usted e sos  cuatro duros, y juro que no se 
los devolveré jam ás.

Diálogo;
— No me gustan los tontos.
— H aces b ien ; por lo m en os, no eres 

egoísta.

A mi am igo Facundo, cierto día 
Un m édico decía:
—  cEntre cuantos enferm os he asistido. 
Nunca á ninguno he oído 
De mis curas quejarse, 
y  esto , en-verdad, es digno de admirarse.D 
1 respondió Facundo:
— «Es que á quejarse van ai otro mundo.» 

—  0 0 ^

I Un caballero, queriendo burlarse de  su 
I nuevo criado, á quien cre ía  sim ple, le dijo;

—  V é á la plaza y tráem e d os reales de 
. huevos y otros dos de ayes.
i Salió e l criado á la ca lle , reflexionó un

I momento y conoció qu e su am o se  quería 
■ burlar d e  él. Con esta idea, com pró los hue- 
I vos y los puso en un saco; sa lió  después al 

cam po, cogió  un buen m anojo de ortigas v
lo. co locó  encim a de los  huevos. °

—  ¿Traes lo que te  he d i c h o ? - l e  p re ­
guntó el amo, esperando reir á su  satis­
facción.

— Sí, señor, aquí lo tiene usted.
Metió el amo la m ano en el sa co , tropezó 

con  las ortigas, y exclam ó;
—  ¡Ay! ¡ay! ¡ay!
- D e b a jo  de esos —  dijo e l criado con 

sorna, —  vienen Jos huevos.

I lu s i ó n  de ó p t i c a  ó c o n c i e n c i a  in q u ie ta
P ezü .ñ ez . —  ¿C óm o es e so , q u erid a  su egra , v ien e , u sted  á 

b u sca rm e  tam bién  en  e l ca fé?  .. Á  la  p os tre  m e v a  yS c a r :

Fuése el cesante Ledesm a 
A confesar, buen cristiano,
Y el cura le d ijo :— Hermano. 
¿Comiste carne en Cuaresma?

Sollozando con  dolor 
L e contestó el penitente: 
—¿En Cuaresma solamente? 
Ni en todo el a/io, señor.

Blas ha perdido sus bienes. 
Le encocora su  m ujer,
Le han declarado cesante 
Y  le ha m ordido un lebrel.

Y  con m uchísima calm a,
A todo el que llega á ver,
Si le d ice;—¿Cómo va?—  
R esponde: —Muy bien ¿y usted?

£1 t im bre
El p e rro  es am igo  del h om bre .

Ayuntamiento de Madrid
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E l  c a m a r e r o  p r e s t i d i g i t a d o r

—  C am arero, para  em p ezar, v en g a  u n  h u e v o  p a sad o  por 
agua. —  N ada m á s fá c il, señ or ito . A b ra  usted la  b o c a ; lo  veo  

so b re  su  len gu a . H elo  aqu í.

—  ¡A d m ira b le ! A h ora , ven g a  una p erd iz ¿Una p e r d iz ?  N ada m ás se n c illo ; ca b a lm en te  tiene usted 
una d en tro  de su  so m b re ro , a com p añ ada  de m u ch a s tru fas ’.

—  ¿C ham pagne? P erfectam en te ; en  su  p a rd esú . ¿Y  despué.sV ~  (i E stu pen do, s u b l im e l)  ¿Y’ d e sp u é s?  T o m a , ah í va  m i 
p orta m on ed as, c o m p le la m e n te  v a c io ; p e ro  co m o  tien es tanta 
h abilidad , tal v ez  en cu en tres en  é l con  q u e  sa ldar la  cuen ta .

Ayuntamiento de Madrid
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—  Me veo  en la p re c is ió n  de d esp ed ir  á la  cr ia d a ; no 
só lo  n o  sabe  h a ce r  nada, s in o  q u e  ad em ás es em bustera , 
g rosera  y  a lgo  d esvergon za d a .

—  P u es en tró  co n  e x ce le n te s  in form es .
—  Es v erd a d . Y  p o r  c ie rto , q u e  e n cu e n tro  irritan te , in ­

d ign o , el en gañ ar asi á  las g en tes , dando de  una m u ­
ch a ch a  co m o  ésta, in form es tan fa v ora b les .

—  ¡N o  te  ha rep lica d o  m u ch o al d e sp e d ir la !
—  N o, p ero  m e ha p ed id o  un  cert ifica d o .
—  O h ! si esto  basta para lib ra rn o s  de e lla , v o y  á d ic ta rle . 
(D ic ta n d o .)  C ertifico  q u e  E loísa  F ourneau  ha se r v id o  en

n uestra  casa , y  h em os qu ed a d o  m u y  sa tis fech os  d e  su  t r ^ a jo  
y de su  pr>)bidad.

Decía un casado:
— Mando yo más en mi casa, que el rey 

en la suya.
—  ¿Cóm o es e llo?
—  Pues muy sencillo : el rey  manda una 

vez las cosas , y le obedecen ; yo  en mi casa 
las suelo mandar veinte veces , y no me 
obed ece  nadie.

En una visita.
La chiquitína d e  la casa, á su padre;

—Papá, ¿cuál es la sobrina de este  señor?
—Pero, Matildita, si este caba llero  no 

tiene sobrinas.
-E n to n c e s , ¿por qu é decías á mamá que 

era  un tío?
—  00  —

— ¡Qué bestias som os!
— ¡Hombre! ¡bien pudieras hablar en sin­

gular!
— Tienes razón, ¡qué br^th  r"*".-,!

Unos pescadores que tiraban la red  desde 
la playa, sintieron un gran peso , y creyendo 
que sin duda iban á sacar e l cadáver de 
algún hom bre abogado, m andaron llamar al 
alcalde para que estuviera presente a lsacar 
la redada.

Sale la red ,yse  encuentran con la calavera 
de un burro:

— Para qu e e l a lca lde no se m oleste en 
venir — dice entonces un pescador — que 
vaya uno á verle y le  diga que es  un asno.

t ¡ 
í*

¡ Q u i é n  l o  p e n s a r a !

—  ¿ C ó m o  es  e so , g ra n u ja ?  ¿T e  a trev es , en  m i p resen cia , á la n za r  tu so m b re ro  so b re  lo s  p a ja r illo s?  ¿N o  sa b e s  qu e 
so y  d e  la S ocied a d  p ro te c to ra  d e  an im a les?

Ayuntamiento de Madrid
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T h a t  is th e  q u e s t io n
—  ¿Q u é  v estid o  m e acon se jas, e l escotad o  ó  e l a lto?
—  ¿ A  q u é  esa  p re g u n ta ?
—  P ara  saber hasta d ó n d e  d eb o  lavarm e.

P a s a t i e m p o s
E N IG M A 

¿Quién es aquel liberal 
Que es  pródigo y n o  lo siente, 
Porque sabe solam ente 
Que le  ha dg sobrar caudal ?

Prom ete indicios tan ciertos 
Que todos los cum ple bien.
Si no es que ocasión  le den 
Para decir  desaciertos.

Es descubridor de engaños
Y quien más llam as advierte, 
Em bajador de la muerte
Y m edida de los  años.

Es n ecio  en sus condiciones, 
Con ser harto bachiller,

(Las soluciones se publicarán en el número próximo)
Porque habla sin saber 
En todas las condiciones.

Y  aunque callando ni hablando 
I No peca , es muy de notar

Que m ientras no puede hablar 
I Está siem pre murmurando.

! C H A R A D A
i Toda entera so y  nom bre de arma usada; 
I  De la esfera armílar soy, sin prim ero 

Sin tercera  soy cuerpo, donde el fuego 
■ No llegó  á penetrar lo  que debiera;
, Sin ¡a  segunda s irvo d los mortales 
I De recreo  y  alivio de sus males.

A D IV IN A N Z A

Cinco com pañeros juntos 
Por lo regular vivim os,
Y cuando nos dividimos 
Es para varios asuntos.
Sirvo á vivos y  difuntos, 
Siem pre en movim iento estoy, 
De una parte á  otra voy 
P or mandato de los  hom bres, 
A quien serví, no te  asombres, 
Aun antes de ser quien soy.

Im p r« D ta d e  H e n r ic i  y  C .*  en et» . -  B a rc e lo n a ,

Ayuntamiento de Madrid



A . N t T  J A C I O S

SAVMaLAIT-VIOLETTES «aturelíes P«rl».BB. Rut d t  BtMll,

De íEuía en esta Atoínístración y írintiEales líírerlas

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA KRANCESA DE

Edmundo Eichardin L'ART EU  BIEN MANGEE

F ó rm u la í i n é d i t a s  de *  In d ica c io n es  p a r a  el
los G ran d es R estau- 
ran es p a r is ien ses  y  
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400 R ecetas 'prácticas 
y  fá c ile s  p a r a  p r ep a ­
ra r  en  casa  toda  clase 
de p la tos .

G rabados in d ica n d o  los 
trozos y  c ía les  de las 
carn es de m atadero y  
m odo de a rreg la r las 
a ves  y  ca za  p a ra  el 
asado.

s erv ic io  de los v in os.

8 0  S o p a s  d istin tas. 

SO Salsas d istin tas.

5 0  m a n era s  de gu isar  
p o l l o s . '

5 0  m a n era s  de gu isar  
ba ca lao .

1 0 0  m a n eras de guisar  
huevos.

5 0  m a n eras de guisar  
p a ta ta s .

t  E tc .,  etc., etc. 

RECETAS DE LAS COCINAS:
In g les», Alem ana, Rusa, Italiana, Am ericana y  Española 

p or A . B la n c o  P rie to

Un volum en  en S.** m a y o r , de unas 5 0 0  páginas. 
En rústica 3 p ta s .  —  En tela; 3 < 5 0  p ta s .

BIBLIOTECA
c i é

Koyelistas del S ig lo  X X
Eu esta Biblioteca se publican 

sucesivamcQie novelas de iusi:;- 
nes literatos españoles, editadas 
con mucho esmero.

M guet de IJnamunn.
.Amor y  PeduBogia.

J. iíartinez fíuiz.
I.H V olanlad .

Antonio Zozaya.
I . a  D i r l a c J o r a .

Timoteo Orbe.
Ciuznaán ol M al».

Diontato Pérez.
L a Juncalera,

Rafael AUamira.

Pío Baraja.
K1 .M ayorazgo de l.abraz.

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
A ruego lento.

Poté del Cacho.
H c r c a  )  K a p i i n i a z .

Emeeto López (Claudio Frollo).
E s a ú .

Arluro Campión.
La llc ila  Eauo. 

Luie López Allué.
I.a  E nram ada. 

Hamiro de Maezttt.
La M u jer fuerte.

De venta en l.as principales lU 
hierias de España y América.

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y C.®, Editores
B A R O P I L O N A

m w  I . U S T R E

N u b i a n
8e ñin  O p í f lo .

Aplicándolo o s a  y e s  cedA m uace dlee 
n v id e  e l caJetdo Im perm eehie co n e e r - é i t r t r j

«1 bHiio y  e l aepecto com o s i  ftiexa aa eyo . 
P í Vcñt» itx íu  oarfít. —  E x ijéu  $1 j  U

Para cai2aj5o  de co lor pideso I& 'T O  irW C r ’ S  C R S A M ”
  C* N U b Ia W , 1 2 € ,  R a e  L a fa y e t t e ,  P a r t* .

No cmpléeis

r P L A C A S  
y P A P E L E S JOUGLA

S A
d e l O r. PRANCK

iCi sitio lerllrgUt, tirlodgetBOtd.i! 
Contra el ESTREÑIMIENTO

y  SU6 C Q fiitcue<ncias :
Inapetencia, Jaqueca 

Embarazo gástrico, etc. 
Ei IGID SIEMPRE iMViBgtDEROS, 
conEtiqueta  en 4  calores,
anátogaá l a  del margen, g el
Nombro «fez Dr. FMAScK 
Mre oj>9 UDlai, uyg (u-Uailt 

díaos tanülB al ourtn. 
lf.50l/t<al<(W|r)3 r.ci|iU«l|r)
£ »  c l  n i« jo r ,  «I n i i*  có m o d o  v  e l  m iÁ  

b e r a t o  d e  lo e  R e a e d i o t  

eada cajú át^mpaña un» 
insím aión áíUUa¿a

E N  T O D A S  I . A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
De bajos y un piso, para una familia, .sita en 

Imena calle de 
San A ndrés de P alom ar Barcelona  

V a l o r ;  5 0 0 0  p e s e ta s .

d a r á n  ra zú .n  e n  e s t a  a d m in i s t r a c i ó n  

P u erta  del Angel, 15  y 17, pral.

M É L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa- 

tiempo para las familias. 
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 eiem-

p ares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

I I A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA IHODA
es la Revista de Modas más conocida en España,

N u m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is t r a c ió n ,  P u e r t a  dei A n g e i,  15 y  17, p r a i . - B A R C E L O N A
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